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v e d a d .
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E X P L IC A C IÓ N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

I-  H o j a d e  p a t r o n e s  n í m .  6 3 8 .  -  M anteleta Estrella (gra­
bado i  «  o! texto). -  Paletó G ilberta 3 e „ e ¡  texto). ~
C h a iu eta  de fantasía (grabado 4  en «f Véanse las ex-
plicaciones en la misma hoja.

2 .  H o j a  d e  d i b u j o s  n Ü m . 6 3 8 .  -  Diversos y  variados d i -  

bujos. Veanse las explicaciones en la misma hoja.

3 .  F i g u r í n  i l u m i n a d o , — Trajes de paseo.
I .  T ra je  de paño, de color verde sauce y  verde Im perio. La 

falda-coselete v a  drapeada por un lado y  adornada todo a lre­
dedor de una h o ja d e  sauce orlada de un hilo de oro. L a  blusa 
interior es de linó plegado y las m angas semi largas de encaje 
de valenciennes. L a  torera es de paño verde Im perio, forman­
do anchas solapas guarnecidas, asi com o las m angas de pere­
grina, de bieses de seda verde sauce. Som brero de paja gris, 
guarnecido de m j osolis y  de una fanlasia de p l umas de gallo .

, ^ d e  ciespón de China color de rosa p ilíd o . Falda
fruncida en la cintura, guarnecida por delante de guipnr de 
co lo r k ak i. L a  chaqueta está cortada en puntas prolongadas 
terminadas en borlas y  es de guipur de color k ak i, con jockeys 
plegados de seda de color adecuado. L a  blusa interior v a  frun­
cida sobre un canesú y  con mangas dtapeadas de crespón de 
C h in a  color de rosa pálido. Som brero de paja color de kaki, 
guarnecido de plum as amazona de color mordoré.

'^^eeje de calle. Falda de paño gris, adornada de un v o ­
lan te plegado con hechura y de un bies ancho. Chaqneta de 
novedad corta, adornada de plieguecitos pespunteados que ter­
minan sobre las mangas cortas, formadas de una pieza con la 
chaqneta y  adornadas de vueltas de paño gris. L a  blusa inte­
rior y  las mangas de glob o  cortas son de trenzado de encaje 
de valenciennes. Som brero de paja azul N atlier, guarnecido de 
rosas con su follaje,

5.—V e s t id o  d e  n in a

D E S C R IP C IÓ N  D E  L O S  G R A B A D O S

I  á  3 ,  T k a j r s  d e  v e r a n o .

I. Ir a te  de lana ó shantung azul pavo real. L a  falda es lisa 
y  guarnecida por un lado de galón bordado con colgantes. P e­
queño jialetó corto cun cuello , solapas y  sisas bajas, adorna­
das de galón  bordado. Chalequito bordado de galón con volan- 
t i  de encaje. M angas corlas guarnecidas de galón. E l cu ello  y 
e l peto son de tul. S im brero  de paja de arroz, adornado de 
azul y  de plumas de cuchillo.

H . Traje elegante, de paño de verano, color de cereza. La 
falda coselete va adorn adad eu n  hies recortado en ondas pren- 
dido con botones de terciopelo. E l coselete va tam bién recor- 
tado en ondas prendidas con botones bajo la  manteleta E stre­
lla con m angas de peregrina, con chaleco bordado, abierto 
sobre una blusa de encaje. M angas de glob o  de encaje. Som- 
brero de rafia, forrado de tussor y  adornado de esta misma tela 
con un penacho colocado á un lado.

I I I  7 -raie de es>ih de sastre, de lana á  cuadros grises y  ne­
gros. L a  falda va guarnecida de tiras de tafetán plegado- este 
mismo adorno llevan las sisas y  rodea el pequeño paletó G il. 
b erta, abierto sobre un chaleco de seda blanca bordada Las 

•mangas son sem i largas. E l cuello y  las solapas son de tercio- 
pelo verde ruso. E l pelo es de encaje. Som brerode paja ligera 
guarnecido de cinta plegada y de plum as de fantasía ’

4- CilA quE-rA  D E  RANTAsf A, de shatitung natural, con cin ­
turón de la  misma tela, recortado por delante sobre un chaleco 
con un borde de seda blanca con listas negras. U s  mangas 
sem i-largas están fruncidas á  unos puños adornados de voUn- 
tes de encaje. U  blusa interior es tam bién de encaje, fruncida 
sobre un canesú. U  corbata es de raso. T o ca  de crin azul ca­
nard, guarnecida de rosas y  de plum as. -

5- V e s t i d o  d e  n i S a .  de velo  co lo r de cereza. La felda va 
plegada y  e l cuerpo adornado de tirantes plegados formando 
hombreras, oon volantes de encaje y  abiertas sobre un canesú 
de linó blanco plegado. Las mangas semi-Jargas. adornadas de 
puños plegados con volantes de encaje fino.

6 .  T r a j e  d e  v e l o  í  cuadriles azules y  verdes. L a  falda con 
coselete va adornada de dibujos de trencilla. Blusa m uy esco 
tada sobre una cam Ueta de tul adornada por delante, de una 
aplicación de guipur de color crudo y  abierta sobre un chaleco 
de velo ixirdado de trencilla. Las mangas son cortas, fruncidas 
con brazaletes estrechos bordados de trencilla y  terminadas en 
volantes de guipnr sin f.uncir. Som brero de paja gris, forrado 
de blanco y  adornado de un-fundo drapeado de boina y  un pe- 
nacho de fantasía negra.

7 .  V e s t i d o  d e  n i í I a ,  de tela nacional blanca 6 de color 
Blusa larga plegada á grandes tablas adornadas de aplicaciones 
de encaje y  atravesadas, en la  cintura, por una banda de seda 
azul pasada por debajo de dichas tablas. M angas largas frunci­

das con puñosadornadosdejockeysorU ’dos de pespuntes Char
lo lte  de bordado inglés, guarnecida de una cinta azul pálido.

8 .  O t r o  t r a j e  d e  n i ñ a ,  de cachem ira azul pálido. Blusa 
larga con sisas japonesas, que se prolongan por delante en d e ­
lantal soImc una & ld ita  corta íiuncida, orU da de no bies de 
seda á cuadriles blancos y  de color moaré. E ste mismo bies 
guarnece las sisas y  e! cuello de marinero. E l cu e llo y  las man­
gas de globo cortas son de trenzado d e  encaje.

9. T r a j e  d e  e s t i l o  d e  s a s t r e ,  de tnssor gris acero.
L a  fa lda  con  hechura y  la chaqueta suelta van  orladas 
de galón bordado de verde y  oro y  adornadas de trenci­
llas negras, colocadas formando cuadritos, y  de aplicacio­
nes de pasamanería. I,a  blusa y  la  chorrera son de encaje. 
Som brero de paja de Italia blanca, guarnecido de rosas 
pálidas con su follaje.

1 0  á  1 2 .  T r a j e s  d e  p a s e o .

I. Traje de vele í  cuadritos color de castaña y blanco.
L a  falda va cortada a l h ilo  y  plegada, adornada de una 
tira de tafetán á  pÜegrfecilos pespunteados y  orlada de 
bieses d e  seda color de castaña con trencilla  fina. L a  blu­
sa v a  adornada de botones de tafetán y  de un cuello tam ­
bién de tafetán pespunteado, guarnecido de bieses y  bor­
las de pasam anería. L a  blusa interior es d e  trenzado de

valenciennes. M angas semi-largas abieitas sobre un cuchillado 
de valenciennes y  guarnecida de botones de tafetán. Som brero 
de paja fina, color de pan quemado, con u n  penacho de fantasía.

II-  Traje  d eshan tun g verde pálido. L a fa ld a  va guarnecida, 
así com o la  chaqueta corla  con m angas japonesas, de bordados 
y  aplicaciones de pasam aneiía. E l  chaleco es de paño blanco 
bordado y  la  blusa in teiior de trenzado de encaje. Sombrero 
de paja verde, guarnecido de un rizado de cinta dé color ade­
cuado y  de plum as cuchillo negras.

I H , T i  aje de veta n od e  hilo blanco. L a  falda es la rg a y  lisa. 
L a  chaqneta Pom pona es de m alla  bordada, orlada, asi como 
las mangas de peregrina, de tiras de tela de hilo blanco. S obie 
e ld e lan te io  lleva una cascada de encaje con una corbalita de 
cinta azul canard. Som brero de paja color de castaña, con un 
drapeado de tafetán azul canard y guarnecido de alas.

1 3 .  T r a j e s  d e  v e r a n o  d e  ú l t i m a  k o v e h a d .

I. Traje  de shantung color de oro viejo. V estido princesa, 
abierto sobre una blusa interior de muselina de seda con apli­
caciones de encaje de Irlanda y  adornada de un fichú con fleco 
de m adroños que se prolonga cayendo en drapeiías cascadas 
sobre la  falda. M angas semi largas y  ajustadas, de encaje. Som- 
h rero d eyed d a  color de pan quem ado, con un drapeado de seda 
lib e ity  de color verde alm endra y guarnecido de penachos.

I f .  Traje  de cachem ira primorosa. L a  falda es de hechura 
de funda. E l cinturón es de terciopelo granate prolongado en 
caídas terminadas en borlas que caen sobre la  falda. L a  blusa 
con anchas m angas drapeadas, adornada de vueltas de seda 
nordadas, se abre sobre un chaleco formado tam bién de seda 
bordada. L a  blusa interior es d e  m uselina de seda bordada, 
m ontada sobre un canesú de trenzado. Som brero de paja negra, 
guarnecido de una drapetia de seda rosa y  de un penacho.

I I I .  Traje de verano, de tussor natural. La lalda-coselete 
va adornada de un ancho entredós de gu ip ar blanco y  sobre el 
coselete lleva  unos terciopelos verdes prendidos con botones 
de fantasía. L a  chaqueia larga v a  orlada, así com o las mangas 
de peregrina, de guipur blanco, y  adornada d e  borlas de pasa­
manería. L a  blusa interior v a  adornada de volantes de encaje 
de valenciennes fruncidos. M angas de encaje, guarnecidas de 
escarapelas. Som brero de paja M anila con flores azule.*.

V A R IE D A D E S  

E x p o s ic ió n  d e  la b o r e s  fe m e n ile s

L a  prensa australiana dedica los más entusiastas elogios á 
las artísticas y  difici- 
les labores de las es­
pañolas en la  E xpo­
sición de Melbourne, 
manifestando to d o s  
por unanimidad que 
han c o n s t i t u id o  el 
clou de tan simpático 
concurso.

A  fin de no incu­
rrir en repeticiones, 
nos limitamos á tra­
ducir un párrafo con­
tenido en uno d e  tus 
principales p e r ió d i­
cos que ven la luz en 
M elbourne:

«M uchos día* po­
drían pasarse exam i­
nando detenidamen­
te los artículos pro­
cedentes de España, 
pnes e l esfuerzo que 
representan es tan 
asombroso y  algunos 
ejemplares de borda­
dos son de una finura
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t»n e;jquisita, que Causa m acavilU  el pensar que hayan podido 
hacerse sin  grave perjuicio para la  vista. Algunas de las labo­
res se hallan sin terminar, con e l objeto de que pueda apreciar­
se m ejor lo dim inuto de la  puntada y  lo finísimo del bordado, 
representando delicadas dores, construcciones, etc.

>Un trabajo m ontado á m aneta de camafeo e s t í  tan adm i­
rablem ente ejecutado en el más tenue h ilo  blanco, que es casi 
com pletam ente im posible distinguir una sola puntada, y  á m e ­
nos de ser exam inado m uy de cerca, se clasificaría como un

8 .—V e s t id o  d e  n iñ a  •

m odelo de trabajo escultórico. Las 
muestras de encaje español de crochet 
son m uy hermosas; en una caja, en la 
que se exponen labores procedente de 
M adrid, bay una verdaderam ente no­
table, que consiste en un am plio cen­
tro de mesa cuadrado, de gasa de seda 
blanca sobre satán ám bar, rodeado de 
un m agnifico punto de encaje, con una 
corona central de flores delicadam ente 
bordada, en la  que cada pátalo de real­
ce deja ver el que está debajo, tan sn- 
nam ente fino, que más que trabajo de 
aguja  parece una te la  de araña.>

A sim ism o lady N orthcote, presiden­
ta  de la Exposición, ha escrito expre­
sando que los bordados y  encajes es­
p a ñ o le s  han producido admiración 
general, siendo para todo el mundo 
una verdadera revelación.

L o s artículos españoles fueron colo­
cados en las vitrinas de madame C ave, 
distinguida esposa de nuestro cónsul, 
desplegando en su com etido tanta h a­
bilidad y  tanto arte, que mereció uná­
nimes aplausos, contribuyendo con ello 
a l áxilo logrado.

Natural es que labores tan celebra­
das mereciesen la  atención d el jurado 
ca lificad o r,yasí fué, como podrá verse 
por la  lista de premios obtenidos re­
m itida por e l señor cónsul de España, 
y  que copiamos á continuación:

M edalla d i  i>ro: Asociación para ia 
EnseOanza de la  M ujer (M adrid). -  
P o r m uestras de trabajos de aguja 

Medallas de plata: D oña Concepción 
R equena (Sevilla), por una colección 
de bordados; C o l ^ o  de San Ildefon­
so de M adrid, por centro de colcha;
Inclusa y C olegio de la  Paz (M adrid);
D ona M agdalena Cardona (Barcelo­
na), por muestras de trabajos de enca­
je ;  D oñ a Leonor Capdevila (Barcelo­
na), por una cabeza bordada,

Diplom as de t.*r/íjje--Doña Dolores 
López y  Carretero (Asociación para la  E nse­
ñanza d e  la  M ujer, M adrid;, p or bordados;
D oñ a Josefa V ilia t de Sensat (Asociación para 
la  Enseñanza de la M ujer, M adrid), por bor­
dados; D oñ a D olores M ater G onzález (M a­
drid), por escudo de armas y  paisaje en sedas 
de colores; D oñ a Isabel Velázqucz de D íaz 
(Jerez de la  Frontera), por un palio; A cade­
m ia del Consultor de los Dordados (Barcelona’, 

por rauesitas de trabajas; Doña M er­
cedes Jiménes d e  los Galanes (Barce­
lona), por bordado artístico en marco;
Escuela N orm al Central de M aes'ras
(M adrid), por muestras de trabajos hechos á la  a g u j’ .

S i se atiende i  que el nximero de labores remitidas 
desde España no pasaba de unos 40 iotes, debe consi­
derarse como nn éxito grandioso la  concesión d e  13 
recompensas; y  si se  tiene en cuenta que e l número de 
prem ios en general era m uy lim itado y  que las m edallas 
de oro se han otorgado solam ente en rasos m uy espe­
ciales y  de un m érito extraordinario, nuestro éxito  en­
tra en la  esfera de un verdadero triunfo al proclamarse 
que la  m edalla de uro concedida á España es el único 
prem io de esta categoría que se h ad ad o  á  los anlculos 
extranjeros, á pesar de haber preíenlario algunos paí­
ses colecciones preciosas y  d e  gran mérito.

¡Lástim a grande que la  invitación de este Centro á las 
Cám aras de Com ercio, colegios, com unidades y  parti­
culares, fuese recibida con la  frialdad y  desconfianza 
tan tristemente arraigadas en nuestro país, pues de ha­
ber tenido e l eco que era d e  desear, España hubiese 
concurrido á  la  Exposición con Coda m agnificencia, y 
entonces nuestro triunfo hubiera excedido á  toda pon­
deración!

D e  todos m odos, la m ujer española ha obtenido un 
triunfo más en su inim itable arte, y  el nombre de E s ­
paña ha sonado con ap lausoyadm iración  en Australia. 
A provechando estas favorables circunstancias, e l C en ­
tro h a  rem itido á nuestros cónsules extranjeros cnestio- 
natios com erciales para ver si los artísticos trabajos de 
la  mujer española constituyen la  vanguardia de nuestro 
desarrollo com ercial en aquellas lejanas y  prósperas re­
giones-

O u o lia ra  y  te n e d o r

N o  parece que la  cuchara y e l  tenedor puedan andar 
m uy desapareados. Con todo, A lfredo  F ranklin , en su 
reciente libro io h ic L a C iv i lH í  d u  /resiente audix-n eu-  
v iim ts ilc le , dejasentado que la  cuchara cuenta mucha 
m ayor edad que e l tenedor. E n 1580, el uso era  singu­
lar en la  m ateria, pnes M ontagne estaba adm irado de 
que entre los suizos se diesen «siempre tantas cucharas 
ccm o hombres estaban á  la  mesa;> pero después de la 
E dad M edia, poníanse algunas á  la  disposición d e  los

9.—T ra je  d e  e s t i lo  d e  S a s tre

comensales, quienes se servían de ellas por turno para tomar 
el potaje de la  común sopera. E l tenedor no apareció hasta 
m ucho m ás tarde. U na Con/enance de la  Xable^ rim ada por un 
poeta d el siglo x v ,  ordena a l niño no sonarse «con la  mano 
desnuda que se em plea para coger ias viandas.» Y  l a  C iv ilit i, 
(le Juan Sulpice, escrita hacia 1480, le  da estos buenos conse­
jos-- «N o emplees m ás de tres dedos pata tom ar las viandas. 
N o las m etas en la  boca con una y  con otra m ano. N o  tengas 
la  m ano en e f plato durante un tiempo excesivo. Tendrániepor 
villano si te  rascas en alguna p aite  d el cuerpo antes de espar­
cir las viandas con los dedos.» E n e l s ig lo  X\'i todavía Erasmo 
disuade á los elegantes, cuando tengan sucios y  grasos los d e ­
dos, d e  llevarlos á la  boca para chupárselos, y  de lim piarlos en 
el sayo. «Será más decente que se haga esto en el m antel,» 
dice. L im piar la  cáscara d el huevo con las uñas 6 el pulgar, 
parecíale «cosa ridicula; e s to -a ñ a d e  -  podría hacerse m ás ur­
banamente con el cuchillo .»  V erdad  es que c ita  e l mismo autor 
algunos tenedores, pero á titulo de curiosidad soiam ente.

C lem encia de H ungría, esposa de L u is  X , y  Juana d’Evreux, 
esposa de Carlo s e l H erm oso, tenían send<»s tenedores tan sólo; 
la  duquesa de T u ie n a  poseía dos; Carlos V I  tres, ios cuales no 
em pleaban sino para com er las frutas. E l inglés Tom ás Corya- 
te, que visitó París en i6o8, declara que en dicha ciudad eran 
los tenedores casi desconocidos, mientras que «n Ita lia  cada 
cn al tenia el suyo: ( L o  extraño e s -e s c r ib e  -  que n o  podría in­
ducirse i  un italiano i  comer en el p lato  con los dedos, y  ¡a 
tazihe que en este p u n te  se alega es que no todo e l mundo tiene 
limpias las manos. Y o  l l^ u é  á adoptar semejante crsstumbre y  
la  conservé aún en Inglaterra. V alióm e esto m ás de una burla.» 
E l señor F rankliti afirm a que Luis X I V  tardó bastante en em­
plear un  tenedor,

O o le c c ló n  d e  r e t r a to s

L a  Junta de Iconografía nacional, queriendo asociarse, den­
tro de sus fines, á la  conm em oración d el primer centenario de 
la  guerra de la  Independencia, ha publicado una curiosa é  in ­
teresante colección de estampas de la  época, raras y a  hoy y 
m uy buscadas, en las que la  singular fidelidad y  carácter con 
que están representados los personajes retratad<us com pensa so- 
bradamente la  falta de gran m érito ailistico.
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Encaijeua la  colección «na rarísima estampa, que reptodnce 
retratos de Fernando V I I  y  de los infantes D . Carlos y  

p .  A n ton io , y  lleva  esta curiosa inscripción; íL o s  tres más 
m ie n t e s ,  los tres m is perseguidos y  los tres más amados.a 

A  continuación s e  reproducen los retratos de et EmptHnado, 
rancisco Tom ás de L o n g a, Julián Sáncher, Francisco Airad 

y  M oreno (C h a leco), E spoz y  M ina, Francisco R obira, el cura 
T apia, Josó M anso, Juan Palarea, P ablo  M orillo, Francisco 
Ballesteros, Pedro V illacam pa, P alafox, A lvares de Castro, el 
l^ród de E róles y  el marqués de la  Rom ana; retratos pertene- 
cientes a una sene grabada en la  misma época de la  guerra, y 
que 31 b ien entonces fueron m uy com unes, son hoy sumamente 
raros. Las pruebas de algunos de ellos están ilum inadas en la 
mi5ma ép<xa.

Siguen once retratos de la  colección denominada «Ruinas 
de ¿irag o za > , colección  de estam pas dibu¡adas por D . Joan 
O álvez y  grabadas por D , í  em ando Bram bila, y  que es la  me- 
jo r  y  m ^  iinportante, h istórica y  artísticam ente, que tenemos 
de aquelU  época, Según el prospecto de la  misma, «se com ­
pone d e  retratos de los patriotas m ás señalados en aquella de- 
.ensa, sacados del natural con e l traje y  armas que habitual- 
m ente usaban, y  puestos en acción en los U nces que m is 
nombre 1 «  dieron>; lo que fué una verdad, p o.que humeando 
aún las rumas, paso G álvez. no sin  mucho riesgo, á la heroica 
an d ad , é  hizo lo s dibujos que, grabados después por Brambila 
ueron apareciendo en Cádiz.
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Lo s once retratos que se reproducen son los P alafox, el bene­
ficiado Sas, el T ¡o / o r g í, Sanclem ente, T ad eo  U bón, Cerezo, 
Salam ero, L a  E ra, U  condesa de Bureta, Casta A lv a re i y  
M atia  Agustín.

Siguen á éstos dos retratos de Fernando V I I ,  y  los de Cas­
taños, Zaldívar, A ntonio  G arcía ( e !  Inm ortal), M artin d e  la 
Carrera, W éllington, A gustina Zaragoza, el cura M erino, M a­
teo G a rd a , Buenaventura M ateu y  José Bonaparte.

Cada uno de los retratos lleva  a l frente la  misma leyenda 
con que se publicó.

Z a p a to s  c o r to s , z a p a to s  la r g o s  y  za p a to s  c u rv o s

H ace ya mucho tiem po que los fisiólogos nos han probado 
que se anda más deprisa con zapatos largos que con zapatos 
cortos. S e  com prende: la  punta de un pie abandona la  tierra 
en seguida que e l tt ló n  de! otro se apoya en e lla ; si dicha punta 
avanza algunos m ilím etros, e l paso cubre un espacio m ayor, y , 
siendo e l núm ero de pasos e l  mismo, en nn tiem po dado, es 
tam bién m ayor e l  cam ioo recorrido.

Pero, si se  alargaran indefinidamente las suelas, la  marcha 
exigirla  tal esfuerzo, que sería no solam ente fetigosa, sino hasta 
im p oab le. A h o ra  bien: e l SeünHJie Am eriean  nos dice que un 
ingeniero de Leip zig acab ad o  resolver el problem a con la  in- 
vención^ de los zapatos curvos. A segu ra  e l inventor que pue­
den utilizar dichos « p a to s , así los hombres com o las mujeres

y los niños, y  que la marcha es tan fácil como con los zapatos 
usuales.

L a  curva d el sector está guarnecida de neumáticos, lo  cual 
permite el empleo de dicho calzado en toda clase de terrenos, 
aun en las arenas algo blandas. Cuando, en su uso, la  parte 
curva se ha desarrollado sobre el terreno, el aparato d el otro 
p ie  va á  ponerse en é l p or la  parte posterior de dicha curva, 
parte que está un poco atrás del talón; pero, á causa de la  v e ­
locidad adquirida, e l m ovim iento se continúa sin esfuerzo. 
Añádase á lo  dicho que un m uelle, que está comprimido 
mientras el aparato descansa en e l suelo, distiéndese cuando 
éste le abandona y  d a  nuevo arranque á la  marcha. Afirmase 
que con este ingenio la  velocidad es doble sin fatiga.

Lástim a que no podamos dar idea exacta de tan m aravillosos 
zapatos ni aun la  dirección del fabricante.

E l b ig o te  d e l K a is e r

T h e D a ily  Telegrafh  h a  publicado un artículo, que acaso 
sea fantástico, referente a l bigote del K aiser. « A l encender el 
Em perador un cigarrillo -  dice el cronista, -  sufrió una chamus­
quina en la  gula izquierda d el mostacho, viéndose obligado á 
llam ar a l peluquero para que le  recortase la  derecha.

>A1 K aiser le h a  contrariado mucho tener que renunciará la 
aniigua forma de su b igote, profusamente reproducido por las 
artes gráficas de todo e l m undo.>

I
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13. — Ú L T I M A S  N O V E D A D E S  D E  V E R A N O

«Pero -  signe diciendo Tke D a ily  Telegrapk -  á  la  Empera- 
tria le  h a  encaolsdo la  nueva forma del b igote  de su esposo, y 
éste ha prom etido conservarlo en adelante ligeram ente curvo, 
y  no con las puntas lu c ia  lo a lto , amenazando a l cielo , como 

lo  ha llevado hasla ahora.»
A h o ra  s i lo  fa lla  el nuevo articulo de Tke D aU y Telegrafk,

diciendo que 00 eS e tacto  nada de lo  dicho acercft del b igote 
del K aiser.

L o s  to rm e n to s  d e  la  p o lic ía  y a u k l

H an  causado sensación, según dice E l  ím parcial, U s reve­
laciones hechas acerca de los procederes d e  ia  pollcfa de N ue­

va  Jersey (Estados U nidos) para arrancar confesiones k los
presos.

U n a  de sus victim as ha sido un tal F rank Zastera. E ste fué 
preso en N ew ora. S e  le acusaba de haber dado m uerte á un 
granjero, á la  mujer de éste y  i  un  criado.

L a  policía le h a  estado torturando durante tres días para
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obligarle á confesar. L e  h a  im pedido dormir, y  le  ha apaleado 
repetidas veces sin com pasión. E l  d e ^ a c ia d o  acabó por con­
fesarse autor de lo s asesinatos.

A hora se ha probado la  inocencia d el preso, y  éste declara 
que se confesó reo por temor de que se le  impusieran mayores 
tormentos.

L a  v u e lta  a l m u n d o  en  a u to m ó v il

E i excéntrico am ericano Carlo s Glinem  ha regresado i  L o n ­
dres, de donde salió en 1901 con objeto de dar la vuelta al mun­
do en autom óvil.

H a  recorrida 39 países, cubierto 46.528 m illas, y  dado dos 
veces la  vuelta a l mundo.

C r IZÓ e l círculo A rtico  p or Suecia.
La parte m ás m eridional de su itinerario h a  sido N ueva Z e­

landa.

H a sido el prim er excursionista que h a  visitado en automó­
vil T ierra Santa- E n Jerusalén su presencia revistió todos los 
caracteres de un  acontecim iento.

E n S aífa  le recibieron 10.000 personas.
H a  tomado durante el viaje 3 500 fotografías.

L a s  e le c c io n e s  en  lo s  E s ta d o s  U n id o s

L a  cam pada electoral que se inicia en O hío (Eislados U n i­
dos) para designar representantes en el Congreso federal, va á 
ser causa de una reñida b ita lla  d e  damas.

L a  h ija del Presidente, A lic ia  R oosevelt, cuyo m aiido,Long- 
worth, es senador por e l O hío , se  ha encargado de dirigir á los 
republicanos durante la  lucha, y  el bando socialista será capi­
taneado por la  condesa socialista ingiesa K arw icb , duquesa de 
M anchéster, de origen norteam ericano, é  h ija d el presidente 
de la Com pañía de ferrocarriles de Cincinnati.

P o r  s e g u ir  á  u n a  m u je r

D icen  de Londres que en n y d e  P aik  se presentó á caballo 
una linda amazona d el H ipódiom o, luciendo un vaporoso traje 
D irectorio, último grito  de los talleres de modistos de París.

En seguida formóse alrededor de la  amazona un numeroso 
grupo de curiosos, com puesto en su m ayor parle de hombres, 
naturalmente.

V a g en t/ím a a  í  caballo  seguía de cerca á la  lady, y  tan a b ­
sorto ib a  en  la contem plación de ésta, que no vió venir a l mi- 
n-stro Churchill, que m ontaba un soberbio caballo.

Sobrevino e l choque entre ¡os dos jin etes, y  misler Churchill 
quedó en situación m uy poco airosa; agarrado al cuello de su 
cabalgadura, y  haciendo esfuerzos desesperado* para no dar en 
tierra.

E l otro geitiUinan  fué más desgraciado; pues tu  caballo  le 
pisoteó, causándole algunas heridas.
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L a s  a c e ra s  m o v ib le *

L a  idea de las aceras m ovibles que tan laten éxito alcanza­
ron en la  últim a Exposición celebrad* en París, no se debe á 
un ingem ero moderno, ni á los chinos, que ton  los que baila­
ro n , muchos siglos aotes que nosotros, casi todos los inventos 
de que nos vanagloriam os.

La idea de la  acera m ovible »e rem onta por lo  menos á  Fran- 
ci co  Kabelais. Para convencerse, basta abrir el libro de los 
«Püicts> en el capítulo X X V :< E n  esta isla de O des, dice, los 
caminos caminan m oviéndose ellos mismos como los animales, 
caminos errante», que pasan, cruzan, atraviesan por todas p a i­
tes, de tal suerte q u e tomando e l camino oportuno, sin otro 
cuidado, los viajeros se eocuentran en el sitio destinado, i  la 
manera de aquellos que surcan el Ródano de Lyón á AviRóo 
y á A rlés, embarcándose.

E d iñ c io s  d e  te la

E n  previsión de la  afluencia de forasteros que atraerán i  
Q u eb et las fiestas d el tercer centenario de su fundación, se va 
áo rganizaru na ciudad de tiendas capaz para más de veinte mil 
personas.

S e  invertirán más de cien m il metros de tela en la  construc­
ción de dichas tiendas. Q uince de ellas serán de enormes pro­
porciones, puesto qne podrán hospedar cada una á  260 per­
sonas.

D os de las tiendas, de 50 metros de largo por 14 de ancho, 
se destinarán á tesiaurants, loqu e perm itirá que coman simul- 
tineam ente 1.500 personas.

Estos edificios de tela estarán ilum inados eléctricam ente y  
en los dorm itorios habrá estufas para el caso de que las noches 
fueran frescas. Los precios qne regirán en estos pintorescos 
hoteles serán de siete pesetas y  media diarias por alojam iento 
y  dos y  media por comida.

C o s tu m b res  p e rd id a s

L a s fórmulas de trato socia l han variado notablem ente. D u ­
rante mucho tiempo el m odo de conocer la  gente bien nacida 
.'ué e l estornudo. E n  e l reinado de Luis X I V , cuando alguien 
estornudaba, todos los asistentes debían hacer una profunda 
reverencia, pero sin decir en alta voz ¡Jesús!

E n  tiem po de L a is  X V  era una fea costumbre descubrirse 
para saludar.

P ara ofrecer ó  tom ar un objeto, debía uno antes descalzarse 
los guantes.

Cruzar las piernas sólo  se perm itía á los duques y  principes. 
A ntes de penetrar en una habitación debía tenerse sumo cui­
dado en n o  golpear la puerla con los nudillos, y  sí sólo  rascar­
la  suavemente.

A l  anunciarse en una visita, era altam ente incivil calificarse 
de señor: bastaba decir seca y  exactam ente e l nombre á  ios 
ujieres y  lacayos. Tam bién debía poner sumo cuidado e l que 
aguardaba en la  antecámara de un alto personaje, en no silbar 
n i cantar m uy fuerte para no aburrirse. Recom eodábase á los 
hombrea que no se agujereasen las orejas. A  las mujeres se les 
toleraba esta costum bre, diciéndose por lo bajo que su coque­
tería suspendía de este modo de ambos lados de la  cara los 
anillos sim bólicos d e  su esolavitud. Cortarse demasiado las pes­
tañas constituía una im prudencia, puesto que se exponía á con­
traer una enferm edad visual. N o era  decoroso dejar de lim piar­
se la  cara cada m añana, pero nada se acordó sobre la  loilelte 
en húm edo ó  en seco. L o s partidarios del lienzo de lino solo, 
observaban que el agua bacía más sensible la  epidermis a l frío 
en invierno y  al sudor en verano.

E l reinado d el pañuelo tuvo que sostener, antes de triunfar, 
rudísimas luchas. Fueron muchos los obstinados rivales que le 
disputaron la  suprem acía, y  cuando, por fin, el pañuelo se im­
puso, usóse uno para cadaabertura nasal. S i por casualidad se 
caía un  pañuelo a l suelo, no era fino bajarse á recogerlo; lo  e le­
gante era  indicárselo á su dueño disim uladam ente con la  visla 
ó con e l dedo,

E n la  m esa era costum bre, aun bajo el reinado de Luis X V , 
conservar puesto el sóm brete, la  napa y  la  espada. L o s buenos 
modales exigían en el s igio  x v i  qne se echasen a l suelo las 
migas y  residuos de queso, pan, frutas y aun los huesos, pero 
cuidando de no lastim ar á nadie. Sólo los m al educados agita­
ban las piernas, con peligro de derribar la  mesa- L o s tenedores 
era  costumbre limpiarlos con la  servilleta, pero estaba prohi­
bido hacerlo con lo* manteles. Juzgábase poco decoioso lim ­
piar los platos con los dedos y  mojarlos en las salsas y  devolver 
á la  fuente lo  que se había servido de ella en un plato el con­
vidado.

H e  aquí una regla  que se enseñaba en aquel tiempo á la gen ­
te de pro: «D ébese lim piar siem pre la  cuchara después de usar­
la, porque h ay h o y  día personas tan delicadas que rechazarían 
servirse de un guiso en el cual un convidado hubiera introdu­
cido la cuchara después de halierla llevado á la  boca.

C u a tro  m o d e lo s  en  L o n g c h a m p

U L T IM iS  CARTAS DE SANTIAGO O R IIS
N o v e l a  d k  H u g o  F ó s c o l o

E n e l elegante Hipódrom o del Bosque de Bolonia se presen­
taron hace pocos días, con el más auténtico, con  el más exage- 
raáo de los trajes característicos de la  época d el Directorio, 
cuatro hermosasm ujeres: cuatro m aniquíes de uno de los prin­
cipales modistos de la  ca lle  de la Paix.

Iban a llí, sin duda, para lanzar una m oda, ó  m ejor dicho 
para lanzar la  exageración de una moda.

U n  raso liberty finísimo, sin vuelo alguno, las envolvía, 
m ateado las líneas y  los contornos de su cuerpo. Su falda apa­
recía abierta por el lado derecho, dejando ver la pierna, cu ­
bierta por fino m a lh t. E i  cuerpo de la túnica g r ie g a -p u e s  
túnica griega parecía el vestido -  era descotado, y  el pecho, la 
espalda y  los brazos de las cuatro gracias se escondían entre 
Sotantes gasas.

D el m ás puro estilo D irectorio eran sus sombreros, y  mar­
chaban, com o las damas de los años que precedieron a l primer 
Im perio, apoyándose en grandes bastones.

A  su aparición, hubo en el H ipódrom o asom bro, admiración, 
protestas.

U na de las gracias, más tímida sin duda que las otras des­
apareció del pesage nnos m om entos, apareciendo de nuevo en 
el lugar de la  escena con la  abertura de la  falda cerrada por 
discretos alñieres.

TIuelga hablar de \Q^moá€hs: eran esbeltos, arrogantes, ele* 
gantisimos, como todos los modelas de todos los grandes mo- 
distos.

E n  este punto, Ios^f»r(ffí d d  V endo me han vencMo
á \oi genios d el q u a n ie r  M ontm artre; los modelos de los salo­
nes de los modistos de la  rué de la Paix valen  m ás, m ucho más, 
que los modelos d e  los estudios de los pintores de Montmartre.

N o  es fácil que prosperen esas exageraciones; pero es posi­
ble e l triunfo definitivo de las modas d el Directorio.

E s verdad: todas las noches se ven en la Gran O pera herm o­
sas mujeres qu ecercan  sus rubios cabellos, no ya con las cintas 
griegas, que eso está pasando á la H istoria á  toda prisa, sino 
con bandas anchbim as, con algo asi como pañuelos, qne dan 
á los peinados la nota caracteiística de los peinados de la  ú l­
tima época de la R evolución, de los dias en que e l general Bo- 
n ap aite  se  apercibía pata ser emperador de Francia.

L a  H istoria se reproduce en las m odas, como en todo eter­
nam ente.

N ada h ay de particular por eso en esta  nueva evolución.
N o  «  un sa lto , no es una revolución: es una sim ple trans­

formación, es una evolurión naturalisima.
E so  que en Longcham p ha sido una vanguardia está prepa­

rándose h ace más de un año por los trajes Im perio, por las tú­
nicas griegas de talle  corto, ligeram ente m arcado, con borda- 
dos d e  oro y p la ta , en que dominan por entero las telas finí­
simas, blandas, sin  apresto alguno.

D e  todos m odos, salvados hasta cierto  punto, sin grandes 
exigencias, los respetos que el decoro m erece, habrá que re­
conocer que las toiletles d e  esas cuatro gracias, y a  famosas, 
podrían ser en  Francia una profecía en punto á modas.

Y  respecto á  su originalidad, no h ay más que d e d r sino que 
estos m odelos han sido reproducidos en m uchas üustradooes.

(  C o n lin u a d ó n )

M igu el m e d ijo  que su am o v ia jó  durante dos 
postas en e l mayor silencio y  con  aspecto azaz tran­
qu ilo  y  casi sereno. Después p id ió  su escribanía de 
viaje, y  mientras se cam biaba el tiro, se puso á es­
crib ir fcl siguiente b ille te  al Sr. T *  ♦.

Señor y am igo m ío: A l  hortelano d e  m i casa confié 
anoche una carta para que la pusiera en manos de 
la señorita; y aunque yo la haya escrito cuando ya 
estaba com pletamente dec id ido  á  tomar e l partido 
de alejarm e, temo no obstante haber vertido sobre 
aquel papel amargura bastante para contristar á aque­
lla inocente. Procure, pues, señor m ío, que el horte­
lano entrege á usted dicha carta, y á é l ya encargo 
que le digan que no  la con fíe  más que á usted solo; 
guárdela sellada com o está ó  quémela. M as porque 
para la h ija de usted seria dolorosísim o que yo  par­
tiese sin mandarle un adiós, y  en todo ayer no  m e 
fué posible verla, ad jiín to leuna esquela tam bién se­
llada, la cual espero que usted, señor m ío, entregará 
a Teresa antes de que sea esposa del marqués Eduar­
do. N o  sé si volverem os á vernos: he decid ido morir, 
á ser posible, junto á m i hogar paterno; pero aun 
cuando este propósito m ío fuese irrealizable, estoy 
cierto que ella, señor y  am igo m ío, no querrá o lv i­
darse nunca de mi.

E l Sr. T * ' *  m e envió la caita á Teresa, que he 
transcrito anteriormente, con e l sello  inviolado: y  no 
tardó mucho en entregar á su hija la esquela. Pude 
verla: era d e  poquísimas líneas y de hom bre quepa- 
recia haberse recobrado.

Tod os  los fragmentos que siguen m e llegaron por 
la posta en diversos pliegos:

R ovigo, 20 de ju lio .

Y o  la miraba y rae decía á m í mismo; ¿qué sería 
de m í si no pudiese verla más? Y  corría á llorar de 
consuelo, sabiendo que le  estaba vecino; y ¿ahora?..

¿Qué es ya el universo para mi?, ¿qué parte de la 
tierra podrá sostenerme sin Teresa? y  aun en sueños 
me parece que estoy lejos de ella. ¿H e tenido tanto 
ánimo?; ¿he tenido valor de p a rtira s í.. sin verla? ;N i 
un beso, ni un solo adiósl T od os  los instantes creo 
estar á la  puerta de su casa y  leer en la tristeza de su 
semblante que me ama. H uyo, ¡y con qué rapidez 
cada m inuto m e arrastra siempre más lejos de ella 
Y  entretanto, ¡cuantas queridas ilusionesi M as y o  la 
he perdido. N o  sé obedecer ya n i á m i voluntad, ni 
á mi razón, ni á m i corazón perturbado. M e  dejaré 
arrastrar del poderoso brazo de m i destino. Adiós, 
Lorenzo.

Ferrara, 20 de ju lio , por la tarde.

Pasaba e l P o , y contem plaba sus aguas inmensas, 
y  rail veces estuve por precipitarme en ellas, y aho­
garme, y  para siempre perderme. ¡En un punto solo 
consiste todo! ¡Ah, si yo  no tuviese una madre amada 
é  infeliz, á quien m i muerte costaría amarguísimas 
lágrimas!

N i quiero m orir así coraocobarde. Sostendré todo 
e l peso d e  m i desgracia; beberé hasta la dltima lá g r i­
m a e l llanto que m e ha señalado el c ie lo ; y cuando 
será vana la defensa, desesperadas todas las pasiones, 
todas las fuerzas consumidas, cuando tendré valor 
d e  mirar cara á cara la muerte, y  departir tranquila­
mente con e lla .ypa ladear su amargo cáliz, y expiado 
las lágrimas ajenas, y  desesperado de enjugarlas, en­
tonces...

P ero  mientras estoy hablando, ¿no está ya todo 
perdido?, ¿y me queda otra cosa más que el recuerdo 
y la certidum bre de que todo está perdido? ¿Has pro­
bado td jamás la plenitud de dolor cuando nos aban­
donan todas las esperanzas?

¡N i un beso, ni un adiós! Tus lágrimas, sí, m e se­
guirán en la sepultura. M i salud, mi suerte, m i cora­
zón, ¡tii... tú! en suma, todo está conjurado y  yo  os 
obedeceré á todos.
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A  las ..

¿Y  he ten ido ánimo de abandonarla? Y  ¿te he aban­
donado, oh Teresa, en un estado más deplorable que 
el estado mío? ¿Quién será tu consolador? Tem bla­
rás á mi solo nombre, porgue yo, yo el prim ero, yo 
el Unico, te he hecho ver en la aurora de tu existen­
cia las tempestades y  las tinieblas del infortunio; y 
tü, oh jovencilla , no eres lo  suficientemente fjierte 
para tolerar ni para rechazar la vida. Tú , por otra 
parte, no sabes aún que la aurora y  la noche son una 
misma cosa. N i  yo  quiero hacértelo comprender. Sin 
embargo, no podem os esperar ningún socorro de los 
hombres, ni consuelo alguno en nosotros mismos. 
Y a  no sé más que suplicar al D ios supremo, y supli­
carle con mis gem idos, y buscar alguna esperanza 
fuera de este mundo donde todos nos persiguen y 
nos abandonan, Y  si los arrebatos y las preces y  el 

yem ordiraiento que me martiriza fuesen ofrendas 

al cielo, ¡ah!, tú no  serías tan infeliz, y yo bendeciría 
mis tormentos. Entretanto, en m i desesperación mor­

tal ¡quien sabe en qué peligros te hallas! N i  yo  pue­
do defenderte, ni enjugar tu llanto, ni recoger en mi 
pecho tus secretos, ni coparticipar de tu aflicción. N o  
sén iadón de  huyo, ni cóm o te dejo, ni cuándo podré 

verte...

¡Padre cruel!.. ¡Teresa  es sangre luyal A qu el altar 
está profanado; la  naturaleza y  e l cie lo  maldicen 
aquellos juramentos; el horror, los celos, la discordia 
y el arrepentim iento girarán rugiendo en torno de 
aquel lecho, y  ensangrentarán tal vez aquellas cade­
nas,.. Teresa es hija tuya; com padécete. T e  arrepen­
tirás acaso amargamente, pero tarde: ella tal vez un 
día, en el horror d e  su situación, maldecirá sus días y 
sus padres, y  perturbará con sus quejidos tus huesos 
en el sepulcro, cuando tú ya no podrás oírla sino 
desde debajo tierra... Compadécete... ¡A y  de rol!, ¡tú 
no m e escuchas!.. ¿Y  adónde la arrastráis? ¡Sacrifi­
cada está la víctim a!; ¡yo o igo  sus gem idos!..; ¡m i nom ­
bre en su postrer gem ido! ¡Bárbaros!.. ¡Temblad!, 
vuestra sangre, mi sangre... ¡Teresa será vengada! 
¡Ah, delirios!., M as yo también soy homicida.

Pero tú, Lorenzo m ío, ¿por qué no  m e ayudas? Y o  
no te escribía porque una eterna tempestad de ira, 
de celos, de venganza, de amor bramaba dentro de 
mí; y  tantas pasiones se m e agrandaban en el pecho, 
y  me ahogaban, y casi m e estrangulaban; yo  no p o ­
día proferir palabra alguna; sentía petrificado e l do l or 
dentro de mi..., y  este dolor dura aún y  m e cierra la 
boca y los suspiros, y  m e aridece las lágrimas... Sien­
to  faltarme mucha parte de vida; y aquella poca que 
m e queda todavía roe parece envilecida por la lan­
guidez y  la tristeza del sepulcro.

M e  enojo frecuentemente por haber partido, y  me 
acuso de vileza. ¿Por qué no  se han atrevido á opo­
nerse decididam ente á mi pasión? Si alguno hubiese 
mandado á aquella in feliz no verme más, si á viva 
fuerza m e la hubiesen arrancado,¿crees tú que yo la  
hubiera dejado jamás? M as ¿debía y o  portarme in­
gratamente con un padre que m e llamaba amigo, que 
conm ovido tantas veces m e abrazaba diciéndom e; 
«¿P o r  qué te ha unido ia suerte con  estos desgracia­
dos?» ¿Pod ía y o  precipitar en el deshonor y  en la 
persecución á una fam ilia que en otras circunstancias 
habría com partido conm igo la felicidad y  el infortu­
nio? ¿Y  qué podía yo  responderle cuando él m e de­
cía suspirando y  rogándom e: «T e resa  es hija mía?> 
Sí; devoraré en e l rem ordim iento y  en la soledad to­
dos mis días; pero daré gracias á aquella tremenda 
mano invisib le que m e arrebató d e  aquel precipicio 
en el cual cayendo yo, conm igo hubiera arrastrado 
en el derrumbadero á aquella joven  inocente. Y  me 
seguía; y  yo, cruel, iba deteniéndom e y, vo lv iendo los 
ojos, miraba si se aventurabaáseguir mis pasos pre­
cipitados; y  m e seguía, pero con ánimo sobresaltado 
y  con débiles fuerzas. ¡Qué! ¿Acaso no soy su seduc­
tor? ¿y  no  deberé -acármela eternamente de los ojos? 
i A s í pudiese ocultarme de todo el mundo y  llorar mis 
desgracias!..; pero ¡llorarlos  males d e  aquella ctiatu- 
ra celestial, y  llorarlos cuando yo  los he aumentado!

N ad ie  sabe qué secreto está sepultado aquí den­
tro..., y  este sudor frío improviso, y  este temblor..., y 
e l iamento que sale todas las noches d e  deba jo tierra

y  m e llama..., y  aquel cadáver; porque yo, Lorenzo, 
no soy quizás un homicida, pero me veo ensangren­
tado por un hom icidio.

Asom a apenas el alba y  estoy á punto da partir. 
T iem p o  hace que la aurora rae encuentra siempre en 
un sueño d e  enfermo. P o r  la noche no encuentro ja ­
más reposo. N o  ha mucho que abría los ojos aúllan 
do y mirando en torno del m ismo m odo que si viese 
al verdugo amenazando mi cabeza. Siento a l desper­
tarme ciertos terrores semejantes á los de aquellos 
desgraciados que tienen las manos calientes de delito. 
Adiós, adiós. Parto, y cada vez más lejos. D esde Bo­
lonia te escribiré. D a  las gracias á m i madre. Suplí­
cala que bendiga á su pobre hijo. ¡Si supiese ella  m i 
situación! Pero  calla: sobre sus llagas no  abras otra 
nueva.

B olonia, 24 de ju lio , i  las diez.

¿Quieres derramar en e l corazón de tu am igo al 
guna gota de bálsamo? H az que Teresa te dé su re­
trato, y entrégalo á M iguel, que le  mando, prohibién­
dole  que vuelva sin contestación tuya. V é  tú m ismo 
á los collados Euganeos: acaso aquella desventurada 
tendrá necesidad d e  alguno que la compadezca. L ee  
algunos fragmentos de las cartas que en mis afanosos 
delirios tentaba escribirte. Adiós. Si ves á Isabelita, 
bésala mil veces por mí. Cuando nadie se acordará 
de mí, acaso ella  nombrará alguna vez  á  su Santiago. 
¡O h querido m íoj Cercado d e  tantas miserias, vuelto 
desconfiado de los hombres con un alm a ardiente 
que todavía quiere amar y ser amada, ¿á quién pue­
do confiarme m ejor que á una niña no  corrompida 
aún por la experiencia ni por e l interés, y  que por una 
secreta simpatía m e ha bañado tantas veces con su 
inocente llanto? S i supiese un día que ella  no m e 
nombra ya, créelo, moriría d e  dolor.

¿Y  tú dim e, Lorenzo  mío, rae abandonarás? L a  
amistad, esta cara pasión de la juventud y único con­
suelo de l infortunio, languidece en ia prosperidad. 
¡Oh!, ¡los amigos, los amigos! T ú  no me perderás 
sino cuando yo  descenderé debajo de tierra. Y  yo 
ceso tal vez de quejarme de mis desgracias, porque 
sin ellas no sería acaso digno de un am igo, ni tendría 
un corazón capaz de amarte. Pero cuando yo  no exis­
tiré ya, y  tú habrás heredado d e  m í e l cáliz de las 
lágrimas...; ¡oh!, no  busques otro am igo fuera de li 

mismo.

B ulonia, 28 de ju lio  por la  noche.

M e parecería estar menos mal si pudiese dorm ir 
largamente un pesado sueño. E l op io  no m e place: 
me deja después breves letargos llenos d e  visiones y 
de  sobresaltos. ¡Y  hace tantas nochesi M e  he levan­
tado para probar de escribirte, pero m e veo  incapaz 
de dom inar m i pulso. V o lve ré  á acostarme. Parece 
que mi alma refleja e l estado negro y borrascoso de 
la naturaleza. O igo  que diluvia, y yazgo con los ojos 
abiertos. ¡D ios m ío! ¡D ios m ío!

acude á ella com o á una solemnidad. Los  delitos, 
mientras tanto, aumentan con  los suplicios. N o , no; 
n o  qu iero respirar ya más este aire siempre humean­

te d e  la sangre de los míseros. ¿Y  adónde?
(  C o n t in u a r á .)

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

T a b le t íl la s  r ea le s

T res huevos frescos, medio vasilo  de vino rancio, cien gra­
mos de harina y  otros tantos de iran leca  fresca y  una cuchara- 
d a  de agua de azahar, es lo que se requiere para la  formación 

de este plato.
Se am asa m uy bien e l conjunto, y  con el rodillo se extiende 

sobre la  mesa lo m is delgado ^ i b l e .  C on  la  forma que se 
quiera van corlándose con el cúchillo las tabletas, que se po- 
nen sobre hojas de papel untadas con manteca. S e  ponen en el 
h o m o , y  cuando están á medio cocer, se las baña con una plu­
ma, con alm íbar hecho anteriormente y  ya frío, y  se las deja 
hasta que se acaben de cocer, teniendo cuidado que el horno 

no esté m uy fuerte.

C ara©  á  la  in g le s a

Lim píese bien nn solom illo de vaca, quitándole nervios, 
huesos y  piltralas. P ísese por un plato que contendrá manteca 
de cerdo desleída, zum o de lim ón, gotas de vino blanco, sal y  
pim ienta m olida, bañando con esto la carne. S e  conserva así 
cubriéndolo una noche en invierno y  seis horas en verano.

Cuando piden la  com ida se preparan lonchas de patata co­
cida en una tartera plana y  dem ro, alada fuertem ente, se colo­
ca la  carne, cubriendo las vasijas. D e  cuando en cuando se da 
vuelta á la  carne para que vaya soltando ju go.

L e n g u a d o  a s a d o

Después de limpio y  sazonado un lenguado gran de, se baña 
en vino blanco, donde perm anecerá una hora, para desenju­
garlo después con un baño. Seco ya , se baña en m anteca-de 
vacas derretida, decantándole para que pierda la  que le sobra, 
y cubierto con un papel de estraza, se  coloca en las parrillas 
sobre un fuego bastante fuerte, teniendo cuidado de que no se 
tueste demasiado.

S i se quiete cotj salsa, ésta se presentará en nna salsera, con­
feccionándola con e l v in o  que sirvió para e l  baño, manteca de 
vaca y  pan rallado m ezclado con queso, ó bien utilizando cual­
quiera otra salsa.

I  I L A S ED ER IA  S U I Z A

Bolonia, 12  de agosto.

H an  pasado ya d iez y ocho días desde que M iguel 
ha vuelto á marchar por la posta, y  no  vuelve toda­
vía: y  yo sin recibir carta tuya. ¿Acaso thmbién me 
abandonas? P or  D ios, escríbeme á lo  menos: espe­
raré hasta el lunes y después regresaré á  Florencia. 
A qu í permanezco todo e l d ía en casa, porque no  pue­
d o  menos que sentirme m olesto entre tanta gente, y 
por la noche voy tontamente por la ciudad com o una 
sombra, y  siento que se me desgarran las entrañas á 
la vista d e  tantos indigentes que yacen por las calles 
p id iendo pan, no sé si por culpa suya ó  ajena, pero 
sé que piden pan. H oy , volv iendo d e  la posta, m e 
he encontrado con dos desgraciados condenados al 
patíbulo: he interrcgado á los que se agolpaban á mi 
espalda, y  m e han contestado que el uno había ro­
bado una muía y  el otro cincuenta y seis liras, inc i­
tados por e l hambre. ¡Ah , sociedad! Si no  hubiese 
leyes protectoras de aquellos que, por enriquecerse 
con  e l sudor y con  el llanto de sus propios conciu­
dadanos, los im pelen á la necesidad y  al delito, ¿se­
rían necesarias las cárceles y  los verdugos? Y o  no es­
toy tan loco  q'ue presuma reorganizar á los mortales; 
pero ¿por qué se m e negará que clam e contra sus 
miserias, y más que, todo, contra su ceguera? M e  di­
cen que no  pasa semana sin catuicería; y  e l pueblo

E S  L A  
M E J O R I

P íd an se  las m uestras d e  n u estras S e d e r í a s .
¡ N ovcd adeap ara  p rim avera  y  verano para v estid o s 
i y  blusas;I  S u rah  ch evro n , M essaline om bré, A rm u re g ra n i-  
I té , L u ia ín e, T a fetán , M uselina, 120  cen tím etro s de 
I anch o, d esde ptas. i '4 S  e l m etro , en n egro , blanco, 
I co lo r liso  y  con  d ib u jo s , asi co m o  l a s b l u e a B y  

t r a j e s  e n  b a t i s t a  y  s e d a  b o r d a d a .
V en d em os nuestras sedas, de so lid ez  garan tiza- 

I da, d i r e c t a m e n t e  á l o s p a r t i c u l a r e s y f r a i i -  
I c o  d e  A d u a n a s  y  p o r t e s  á  d o m i c i l i o .

I s c h w e i z e r  4  C .* ,  L U C E R N E  L  1 0  ( S o iz a )
E x p o r t a c i ó n  d e  s e d e r í a s

R E C E T A  U T I L

C o n tra  la s  b o n n ig a s

Para lib ia ise  de esta p laga, qae adem ás de atacar los árbo­
les de nuestros jardines invade á veces nuestras casas, se  pre­
conizan varios medios.

S e  asegura que rodeando e l tronco de un  árbol atacado por 
las hotm igas de un rodete de brea, se evita  que lo  escalen.

O tro piocedim iento curioso consiste en poner una franja de 
creta en la  parte baja del tronco, pues, según parece, tiene la 
horm iga horror á  la creta. S i se traza una raya con  creta d e ­
lante de una horm iga cuando va andando, retrocede de pronto 
com o espantada, y si se la  rodea de un circulo trazado con la 
misma substancia, queda aprisionada. E ste procedim iento se 
emplea mucho eo  Conchinchina.

Se ba recom endado tam bién para las habitaciones verter un 
rastro de sal com ún. L a s  horm igas no solamente no franquean 
esta pequeña m uralla, sino que abandonan sus nidos si se vierte 
sal en su proxim idad, y em igran á  otros puntos más lejanos,

Para los árboles invadidos por horm igas y  pulgones se di­
suelven cien gramos de jab ón  en un litro de agua, y ,  por medio 
de un pincel, se extiende sobre todos los puntas atacados. L o s 
insectos mueren en seguida, y  si quedan algunos se repite la 
operación hasta destruirlos com pletam ente.

P o r últim o, se  elogia un procedim iento sencillísim o, qqe con­
siste en la  colocación en los vasares d e  los armarios de cocina, 
cerca d e  la  carne fresca, los alm íbares y  las frutas, trozos de 
carbón vegetal. L o s que ponderan la  eficacia de este m étodo, 
aseguran q u en a  carbonero nunca ha visto horm igas en su casa.

Ayuntamiento de Madrid
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Todos los M édicos proclam an que

J A R A B E  DESCHIENS
i  la Hem oglofiina 

C u r a n  s i e m p r e

^ Í brT I epubátííJ Í e m
l a s

E N F E R M E D A D E S  DE L A  PIEL
' V i c i o s  i l o  l a  S u n s ; r e ,  K e r p é s ,  etc. 

EX IG IR  EL FR A S C O  L E G IT IM O .
Vendese en cnsa de J. F E R R É , Farmacéutico, 1 

Scoaoit DB ISOTV&iO LAfPBCrBOB.
Calli Dichalien. 102. PIRIS. y  en Coá&» Tarm&clae.

AllPlJll UAICufAQAtp&r «I Verdadero l*l l  k  
^  Dajco ap robado  por U  A o td em la  o «  M odieinaHIERRO aUEVENNE^

>dielo.a d » Parta. —  bv A 6oa  d e  éx ito .

I m 'f .

P r im e r a  D e n tic ió n

ARABE DELABARRE
F acilita  la  salida  de lo s d ientes

y  p r e v ie n e  to d o s loe A ce ld en te e  d e  la  D en tición . 
Sxtío fiée  . « t  J^ombre de r>elabarre 

y  e l setlQ de ia  “ VniOT^ dra PAbnoanti**»

Las
Personas que conocen las

P I X . 1 3 0 R ^ S
D S I _  D O C T O R

DEHAUT
D E  P A K I S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
j  bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
‘ el efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

L ’ E p i l V i t e  ’ o s p ’ r r í í ’c

L _  t  m  m  I I  Siempre pronta i  ser

E p i l  V i t e

t

A
I L A T O R I  A

ser empleada. 
G A H A I V r J O O  

A g r a d a n ie m e o te  p erlu m ad a . 
d e i t r n y e  e l  m i n o t o  e i  T e l l o

3u e t a n to  a le a , y  e i  p e lo  m a s  
u ro  d e l r o s t r o  y  d e j c u e rp o , 

n o  p r o o a o e  g r a n o s ,  ro gecea  o l  I r r i t a  j a m & e  Ja p ie l  m a s  d e lic a d a .
U . A . G R A Z IA N I, Farmacéutico 1* clase, 63 , R a e  R a m b u tea u , P A R IS ,  

p B P ós tT O  P A R A  E a p a B a  C E B R tA N  T C*. P a « i * < a ñ 9 r r js a ,  1 S .  B a i - e e lo n a .

AGUA LEGHELLE S e  re ce ta  co n tra  lo s  f iu jO S ,  la  I
Clorosis,A nem ia,e\ Apoca- \ 
fniento,\&senfermeaadesáB\\ 

M E i n o s T A T l C A  pecho Y Intestinos, \o3\ 
Esputos de sangre, ios Catarros, la Disenteria, etc. Da nueva vida
a  Ja san gre  y  en to n a todos io s  órgan os.
P A R J g ,  R a e  S a i a t - B o B o r é ,  1 6 5 .  -  D ir ó s i r o  en  to d a s  BoTtCAt t  D rogob h ia s .

' I ' o d a G  l a . g  ^ © . x l s i e i i s e e

e l e g - a a i t e s  e a a a p l e a n .  l a

qne conserva ¿ la  piel 
au frescura j  su a ler 
c iopelam iento, q u e  
ev ita  las arrugae y 
las manchas de rojez, 
y  qne pro ts je  al cutis 
contra ¡as influencias 
atmosféricas.

CCMPAÑÍA DE t o s  PERFORES ORIENTALES
I S 7 ,  r u «  S t. L . z a r e ,  P A R I S  
¡ PE VENTA EN TODAS LAS BUENAS PEBFÜMShÍAS I n-posllirlu (>a Sipsñ.

PRBEZ. M A R T IV  VR I.A .sm  V C • - M APRIll

c m ^

IOS 00|LOR65,BeThB»OJ,
S W p P B E S jP O lÍE J  D E  ¡,0 5  

M E p J S Í R U O j

p -  G . S É G t r U T  -  P A R I S
ÍÍ5 , fiua St-HOMri, > e s «  

'T m n sF aiw flcifls  yiRoGUfRjAS

X V  — LAtT AMTÉPSÍLIODI —  O

Fl a  l e c h e  a n t e f é l i c a I
ó  X . ^ e d a . e  C a n d é s  

p a r a  ó  m e zcla d a  co n  a g u a ,  d isip a  
BECAS. LENTEJAS. TE Z  ASOLEADA 

<8 SARPULLIDOS, TE Z  BARROSA o  
O V ^ _  AHRUOAS PRECOCES

EnO RESCBNClAB  x ' - - X  
Oq >.. ROJECES.

<5Ne2£r« oñ t ie

P E C H O  ID E A L
Desarrollo -  Belleza -  Dureza
de los PECHOS es  doe meses con

las Pildoras Orientales,
úniCBsqueproducen en la mn;er 
una gracioaa robustez d e l busto, 
sin M rju d ica r la salud n iengine* 
sar la  cintura. Aprobadas por las 
celebridades médicas. Fam a uni- 

veraal. J , B a t ié ,  farmacéutico, 5, Pasaie V er. 
deau. P A R IS .  U n  frasco se rem ite por correo, 
enviando 7’50 pesetas en libranzas 6 sellos á 
Cefariin y  C.*, Puertaferrisa, 18, Barcelona. De 
ven ta  en M adrid ; Farm acia Gayoso, A renal, 2. 
E n  Barcelona: Farm acia M oderna, H osp ita l, 2.

VINO AROUD
C A R N E - Q U I N A - H I E R R O

elm asre co n stitu y en teso b e ra n o e n lo sca so sd e i
C lo r o s is .  A n e m ia  p ro fu n d a . M a la r ia , 
M e n s tru a c io n e s  d o lo ro s a e , C a le n t u r a s .
Calle Ricbelieu, 102, París. —  Todan Fai-macias,

HISTORIA N A T U R A L
T V U E - V ' A  E D I O T O ^ Í  

C U ID A D O S A M E N T E  C O R R E G ID A  É IL U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  EN E L  T E X T O

^  D I V I S I Ó N  Die L A  O B R A  ^
ANTR O PO LO G IA , p o r e l i l r .  T o p in a rt, co­

rregida y  amplia<la con nuevos datos e t­
nográficos tuniados de la  obra d e l profesor 

'•F'. R atzel y  otros. — 1 tomo.

ZO O LO G IA , por e l D r .  C . C lavs, catedráti­
co de Zoología y  Anatom ía comparada de 
la  Univeri-ifiail ds V iea a , traducida por 
e l iJ r. D . L v is  de O C ngcm , de la  quinta 
ed ic ido alemana, - d  tom os. A  fin de que 
e l público comprenda la  importancia de 
esta obra, sólo d irem os que de e lla  se han 
becho H U E V E  ediciones en alemán, y  
que ha sido  traducida al F R A N C É S , al 
IN G L E S , al R U SO  y  al IT A L IA N O .

BO TAN ICA, con inclusión de laG EO Q RA-

L u jo s a  e d ic ió n , la  m á s  n o ta b le , c o m p le ta  y  e c o n óm ica  d e  cuantas e a  su  ge n e ro  
hsn  v is to  la  lu z  en  E u ro p a , ilu s tra d a  con  m i l o a  d e  p rec io sos  g ra b a d os  q u e  rep re ­
sentan  fie lm e n te  la  m a y o r  p a rle  d e  las  esp ec ies  d e  lo s  t r e s  r e i n o s  d e  l a  n a t u ­
r a l e z a ,  y  c o n  una co le c c ió n  d e  m a gn ific a s  c r o m o l i t o g r a f í a s .  — 1 3 to m o s , e le ­
g a n te m e n te  en cu ad ern ad os  co n  can to  d o ra d o . S e v e n d e  al p te c io  d e  5 pesetas uno.

M o n t& D e v  y  S im ó n , e d i t o r e s .—  B A R C E L O N A

f í a  B O TAN IC A , p o r  Odón de B uen , pro- 
fusamentb ilustrada.

M INERALOGÍA, por e l Z )r , tíuetavo 7»cher- 
m ak, catedrático de la  U niversidail de 
V iena. Tradncciéa  anotada por D. Frau- 
cisea Q iiiroga, catedrático de la  U n iver­
sidad Central.

GEOLOGIA, por ArchO a/do O eilue, U .  D ., 
F .  l i ,  S . , d irector geueral de la  comisión 
geológica de Ir landa  y  de la  de Escocia, 
y  del Museo de G eolog ía  práctica da 
Londres. Traducción anotada con intere­
santes datos españoles por D . Salvador 
Calderón, catedrático de la Universidad 
Central.

P A T E  EPILATO IR E DUSSER destreje basta !ss R A I C E S  el V E L L O  del rostro de las damas (B irla  Bigote etc )  sin 
nuigoo peUgro para el cutis. 5 0  - U s a  d e  E x i t o , ymillares de lesUmoniosganndsas la eficada 
de esta pcepareaon. (Se vende en c a jt i,  pan la barba, ;  en 02  najas para e( bieote ligero) Par 
los tnaioi. empléessd H I L I V i t U t : .  D T j a & B R ,  i , r a e J .- J .- R o a a s a a t L P a r is .

iM f .  D S  M O NTANEH  y  S iUÓ N

Ayuntamiento de Madrid




